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DIARIO DE LA MARINA. 
ORGANO OFICIAL DEL APOSTADERO DE LA HABANA. 
Año L7. 
Telegramas por el calle. 
SERVICIO TELEGRAFICO 
DEL 
Diario de la Marina. 
AL, DIARIO D E L A MARINA. 
HABANA. 
T E L E G R A M A S D E HOTT. 
Madr id , 23 de agosto. 
Anoche, á las doce menos cuarto, 
falleció D. J o s é Sagasta. Ixijo del se-
ñor Presidente del Consejo de Mi-
üistros . Hoy será embalsamado el 
cadáver para sor trasladado á las 
cinco de la tarde á la E s t a c i ó n del 
Mediodia, donde en tren especial 
será conducido á Santisteban, pro-
vincia de Jaén . 
Momentos antes de morir rec ib ió 
por telégrafo, de Su Santidad, la ben 
dición apostól ica. 
E l Presidente del Consejo e n c u é n -
trase afectadís imo, habiendo recibi-
do infinitos telegramas de p é s a m e , 
entre ellos uno muy sentido de S. M . 
la Peina. 
Prepárase un grandioso entierro, 
como homenaje de s impat ía al s eñor 
Sa gasta. 
Madrid, 23 de agosto. 
L a s k á b i l a s insurrectas asaltaron 
y robaron una caravana que condu-
cía á M a z a g á n cuarenta y dos mi l 
duros, destinados, s e g ú n se supone, 
á la i n d e m n i z a c i ó n de E s p a ñ a . 
Madrid, 23 de agosto. 
L a familia del Sr. Sagasta se tras-
ladará á Avi la . 
Madrid, 23 de agasto. 
L a s l ibras esterlinas, á la vista, se 
cotizaron hoy en la Bolsa á 31 - 91 . 
San Fetersburgo, 23 de agosto. 
E l emperador .Alejandro I I I e s tá 
sufriendo de la influenza, aunque de 
carácter leve. 
Viena, 23 de agosto. 
E n la provincia de G-alitzia se re-
gistraron el martes 185 invasiones 
del có lera y 113 defunciones. E n el 
ducado de la Bukowina hubo 17 ca-
sos de la misma enfermedad y 9 
muertos. 
Nueva York, 23 de agosto. 
Telegraf ían a l Hera ld desde Cara-
cas, que se ha atentado en esa capi-
tal contra la vida del presidente de 
la P e p ú b l i c a General Crespo, por 
medio de una bomba de dinamita, 
la cual a l consumirse la mecha no 
hizo exp los ión . 
HaTDana.--Jueves 23 de Agosto de 1894. 
TELEGRAMAS COMERCIALES. 
Ifueva-Tork, agosto 22, a las 
&i de ía farde. 
Onzas espftí!o:R8, ñ $15.70. 
Qenteaes, ó $4.83. 
Descaento papel coowrcia!, 6í> <!¡?.. de 4 
4i por ciento. 
Cambios sobre Londres, 60 diT. (banqcer«^)9 
& H.SGi. 
Idem sobre París, 60 ¿(Y. (banqneros), ft 5 
í raneo» 181. 
Idem sobre Hnmbnrgo, 60 ú\y (banquem), 
BOJÍOS registrados de losEstados-üciáos, 4 
por denlo, ñ 115, ex-cap<5n. 
Centrffsgas, n. 10, pol. 96, & 3í, 
Regular & baen refino, de 2 | á 3. 
Azúcar de miel, de 2¿ & 2f, 
M?e!es de Ceba, en bocoyes, nominal. 
El mercado, firme. 
VESDIBOS: 1,650 sacos de aílíear. 
M«nteca del Oeste, en terceroíag, á $11.00. 
harina patent Minnesota, Í3.90. 
Londres, agosto 22. 
Azi-car de remolacba, firme, fi 12i9f. 
Aiícar centrifuga, pol. 86, & Igí. 
Idem regalar refino, & 10|9. 
CoEsolídados, 4102, ox-iaterés. 
Desenento, Banco de Inglaterra. 2 i por 100. 
Ccatro por ciento español, á 66, ex-inte-
rég, 
París9 agosto 22. 
B^nta, 3 por 100, & 103 francos 40 cts.. 
ex-ü:tcrés. 
{Qtiedaprohibida la reproducción de 
hs telegramas que cmteceden, con arreglo 
«I artículo 31 ie la Ley de Propiedad 
Tntelectual.). 
FELICES í INFELICIS 
L a Unión Constitucional nos juzga 
maltrechos y perdidos, próximos á no 
sabemos qué género de evoluciones, y 
á pesar de eosse ocupa de nosotros y 
de nuestro partido en cinco colum-
nas de las ocho de su primera plana de 
lectura. Y como nunca ha sido la uni 
dad de criterio la cualidad que más ha 
resplandecido en los trabajos del órga-
no doctrinal, resulta que en esas cinco 
columnas se emiten aspiraciones y de-
seos que riñen de verse juntos. 
Ofrécenos en efecto "paz y fraterni-
dad" en un lugar del número de hoy, 
aunque declarando que no significa ese 
ofrecimiento un paso "hacia la organi-
zación n i hacia los principios reformis-
tas", y en otro sitio del mismo número 
ataca á personalidades muy significa-
das del reformismo, con las armas que el 
periódico conservador emplea habitual, 
por no decir únicamente, en sus po-
lémicas: con la diatriba y el insulto. 
Sería tarea inúti l que nos empeñára-
mos en apartar á L a Unión de ese ca-
mino. Su temperamento, el hábito ad-
quirido y su complexión mental, le lle-
van por esos senderos. Cada cual da de 
sí únicamente lo que posee. 
"Es notoria—dice L a Unión—IB> in-
felicidad de D . Prudencio y otros Va-
lles" Nuestro mayor orgullo es 
poder decir que en los años que lleva-
mos contendiendo, primero con el ele-
mento intransigente del partido de 
unión constitucional y más tardecen el 
partido entero, j amás de nuestros la-
bios n i de nuestra pluma salió un ata-
que de ese género contra personalidad 
alguna, significada ó nó, de las que 
combatimos en el terreno político. 
Si el haberse labrado una fortuna 
mediante el propio esfuerzo y el trabajo 
constante y honrado; si el haber alcan-
zado por condiciones de modestia, de 
honradez, de generosidad, de fijeza de 
principios y de consecuencia social y 
política, el respeto y la consideración 
de todas las personas honradas, y la 
simpatía, la amistad y el aplauso de la 
mayoría de la opinión; si el significar y 
el representar todo lo contrario de lo 
que representa y significa el aventure-
ro, el advenedizo, el que busca el modo 
de enriquecerse sin reparar en los me-
dios, de elevarse sin cuidarse de los 
principios ni de la conducta; si eso sig-
nifica la palabra infelicidad, como la 
palabra honra en la cárcel y la palabra 
pureza en la mancebía significan estu-
pidez, entonces sí, es notoria la infelici-
dad de D . Prudencio Eabell y de D . Ma-
nuel Valle. 
Pero en esa acepción no pudo em-
plear, no empleó de seguro la palabra 
L a Unión Vonstituoional. Quiso el colé- j 
ga, sin duda, negar inteligencia á esos ¡ 
¿ o s respetables amigos nuestros, y no j 
encontró á mano otro vocablo más dig-1 
no de un periódico serio y mas digno j 
también de aquellos á quienes se dirige, j 
En ese sentido nosotros pudiéramos ha- j 
cer comparaciones.... Pero n i siquiera 
para defender á nuestros amigos sabe-
mos nosotros menospreciar á nadie, n i 
lastimar la delicadeza y el amor propio 
de personas que no nos han ofendido. 
Dejando á un lado este incidente, va-
mos á terminar estas lineas rectificando 
una nueva exactitud de La Unión Cons-
titucional. 
Supone ese periódico que el señor 
Conde de Galarza no contestó á la 
pregunta que hace días le dirigimos, 
en la forma que nosotros hemos publi-
cado, sino diciendo tan solo: 
" M i pasado abona mi presente." 
No es verdad. 
ACTUALIDADES. 
La autora de los Recortes explica su 
cambio radical de opinión diciendo que 
pidió libertades idénticas á las de la 
Península para los oprimidos cubanos 
(y me declaré autonomista, pudo haber 
añadido) sin que éstos, los cubanos, le 
hubiesen dado dinero, sueldos de co-
misiones, ga ran t í a s de consecuencia y 
de otras cosas más materiales. 
E s t á bien; no seremos nosotros los 
que neguemos la fuerza incontrastable 
de esas explicaciones. 
¡Ojalá les parezcan también de perlas 
á los lectores de L a Unión! 
Pero ya que, gracias á nuestras ex-
citaciones, explicó la autora de los Be-
cortes tan satisfactoriamente lo de la 
carta al Sr. Cortón, vamos á darle una 
nueva prueba de nuestro aprecio, exci-
tándola á que explique con la misma 
franqueza ó con idéntico desparpajo las 
nuevas frases y curiosas declaraciones 
que ayer ha exhumado el pertinaz y 
testarudo Acicate. 
Según este colega, la periodista in-
signe, autora de los Recortes, dijo, aun 
no hace mucho, lo que sigue: 
"Yo soy americana (salvo mi asturianis-
mo—no españolismo—acendrado) con todas 
las potencias de mi alma." 
Expliquemos, expliquemos eso de su 
españolismo no acendrado, que la cosa 
bien lo merece; pues si bien nosotros 
no podemos creer que tal dislate haya 
salido de su pluma, pudieran darse cu-
banos en la redacción de La Unión 
Constitucional que lo tomasen al pie de 
la letra y prorrumpiesen en g ñ t o s de 
indignación patriót ica. 
Cuéntanos también E l Acicate, que 
indignada la periodista insigne al ver 
cómo eran tratados en "Los sobrinos 
del Capi tán Grant" los soldados y ge-
nerales del Paraguay, se dirigió al au-
tor de dicha zarzuela en estos térmi 
nos: 
"Ha de saber el Sr. Ramos que los gene-
rales americanos, con rarísimas excepcio-
nes, son hombres cultos y bien educados, y 
que no hay uno, pero ni uno, que diga en • 
trucJíados por entorchados, como cuentan 
que decía un general español que llegó á 
ser ilustre; ni menos que envión al ayudante 
á buscar el pañuelo del moco, cosa que más 
de una vez se le ocurrió al de los entrucha-
dos.,, 
Algo naturalista resulta el párrafo; 
pero estamos seguros de que nuestros 
lectores nos perdonarán la reproduc-
ción en gracia de la obra caritativa 
que con ella realizamos: ¿podremos de-
jar á la insigne autora de los patr iót i -
cos Recortes bajo el peso de una acu-
sación semejante? 
No, ella tiene derecho á conocer eso, 
para poder explicarlo como lo otro ó 
quizá mejor. 
Por eso nosotros cumplimos un de-
ber de compañerismo reproduciéndolo. 
A u n cuenta más E l Acicate; pero por 
hoy ya basta. 
E L TIEMPO. 
E l ilustrado Padre Gangoiti, director 
del Observatorio meteorológico del Real 
Colegio de Belén, nos remite la siguien-
te comunicación y los telegramas que 
se han recibido en dicho Observatorio. 
Sabana, 23 de agosto de 1894, ) 
á las de & la mañana . ] 
Nuestras corrientes inferiores han 
sido hasta ahora normales; la presión 
barométr ica en Barlovento y en la Isla, 
atendida la fecha en que est amos, no 
ha bajado mucho de la media mensual 
correspondiente. 
Tenemos hace tres días pe r tu rbac ión 
ciclónica al cuarto cuadrante, distante 
más de 600 millas: por ese lado n ingún 
peligro hay para la Isla. 
Del cablegrama del Sr. Rams den re-
cibido ayer al anochecer, se de duce la 
existencia de corrientes ciclóni cas ha-
cia el E . Nuestras comentes su periores 
son esta m a ñ a n a del primer cu adrante. 
Veremos si estos indicios de ciclón se 
confirman m á s hoy. 
L . Qangoiti, 8. J . 
Cablegrama recibido de la C á m a r a 
Oficial de Comercio, Industr ia y Nave-
gación de la Habana. 
Santiago de Cuba, 22 de agosto, 
P. Gangoiti.—Habana. 
7 m. B . 29.96 viento NNE. , des-
pejado, k. altos ENE. , ck. E. 
3 tarde.—B. viento ÍGS W., en 
parte cubierto. 
St. Thomas 7 m.—B. 29.98, viento E., 
en parte cubierto. 
Barbada 7 m.—B. 29.98, calma, ne-
buloso. 
Ramsden. 
Telegramas recibido de la Adminis-
tración General de Comunicaciones. 
Puerto Principe, 22 de agosto. 
P. Gangoiti.—Habana. 
B . 760.8, viento E., flojo, nubes del 
E., k . aislados. 
Romero. 
ITúmero 200 
Boca de Sagua, 22 de agosto. 
P. Gangoiti.—Habana. 
9 m. B . 762,4, viento S.E. flojo, des-
pejado, mar llana. 
GRACIAS. 
E l Gobierno General ha dispaesto 
que se manifieste al Jefe de la Línea 
de la Guardia Civ i l de Colón, la satis-
facción con que ha visto la conducta 
observada por los individuos de aquel 
puesto, que contribuyeron eficazmente 
á la disolución de una partida de ban-
didos que habia aparecido en dicho 
término. 
Sociedad deHigieae. 
Esta noche se reúne la Sociedad de 
Higiene en Junta General, para oír la 
lectura de la memoria presentada por 
la Secre tar ía y un trabajo del señor 
Seco. 
As i s t i r án el Sr. Barrios, digno Go» 
bernador Provincial y el Sr. Alcalde 
Municipal de esta ciudad. 
Como la sesión es pública, tenemos 
la seguridad de que muchas personas 
concurr i rán al acto, que tendrá efecto 
á las ocho en el Centro Asturiano. 
DE MATANZAS. 
(POE TBLEGEAFO.) 
Según noticias recibidas en el Gobieí-
no Regional en la tarde del lunes ú l t i -
mo se sintió una fuerte tormenta en el 
poblado de Camarioca. 
Uno exalación que cayó en una casa 
de guano del potrero " E l Asilo7' pren-
dió fuego á esta, causando asimismo la 
muerte á D* Clara Toledo Pisarro, á 
una novilla 5 cerdos y 20 gallinas. Ade-
más causó quemaduras graves á un n i -
ño de 3 meses, que tenia en los brazos 
la infortunada Toledo. 
La guardia C i v i l de Cimarrones, de-
tuvo al asiático Francisco Basallo por 
estar expendiendo billetes de Loter ía 
falsos,, que aegúc su comesfóu jueg^ 
en Jovellanos. 
Al detenido se le ocupó 58 billetes. 
EL SB. DIAZ DEL M A R 
Con gusto participamos á los nume-
rosos amigos con que cuenta en esta 
Isla, y notoriamente en la Habana, el 
que lo es también nuestro. Procurador 
de esta Audiencia Sr. D. Antonio Díaz 
del Vi l l a r , que ha pasado ya la grave-
dad de su estado á consecuencia de la 
caida que dió hace d ías , f rac turándose 
una mano. 
Este accidente no h a r á sufrir retra-
so á los negocios que es tán enoomenda-
¡EN TODO HAY SUPREMACIA! 
L A S E C C I O N X 
la distinguen y I© otorgan tan !hona*oso calificativo por su sis* 
tema amplio y altamente ^oonómico. 
Por esta causa L A S E C C I O N X se vé favorecida. 
diariamente por más de SS^OOO personas que se admiran al 
ver sus nutridas 
¡SECCIONES BE PRECIO UMC0! 
» ¡ T O B O A 35 C T 8 ! «^¡TODO A 50 C T S ! 
Presentando constantemente nuevos é infinitos artículos 
de U T I L t I B A B ; , KCOWOMIJL y BUESHÍ GUSTO. 
• A C^Pi^^'^l ̂ ^lkl V es â primera en presentar en L A &tOvslWira A su S I E S O O I O I E T I B S I P I E I O I ^ X J 
todo lo más artístico y caprichoso que se presenta en objetos 
de ABOREáO y FANTASIA^ propios para regalos. 
. Siendo extensísimo el surtido que hay exponemoŝ  nos ve« 
mos privados de enumerarlo. 
Visitad los GRANDES ALMACENES de 
l - a . s e c c i o i s t x , 
en la seguridad que hallareis cuanto se desea después de 
contemplar la inmensa variedad de artículos que ostentan 
nuestros anaqueles. 
OBISPO 85 Y 63. T E L E F O N O 678. C 1268 alt 4a-16 
ALAS 8^ 
ALAS 9: 
A LAS 10; 
H O T 2 3 D E A G O S T O . 
B E i L B I S B . 
PEECIOS POE CADA FUNCION. 
GrUlé 19, 29 ó Ser. plao, ain en-
trada $ 1 50 
Ealco 19 6 29 id., sin id 1-;00 uñeta ó butaca, con entrada... 0 40 
Aliento tertulia 'coa autracla.. $3 25 
Id. paraíso con id >. 0 SO 
Entrada general 0 25 
Id. á tertulia 6 parai>o...nl,na* 0 16 
C J2£8 
COMPAÑIA DE ZARZUELA. 
FUNCION POR TANDAS 
8-22 
La Brúxima semana, estreno de la zarznela en na 
acto, titulada LOS F ü RITANOS. 
NOTA.—Continúan los ensayos de la zarzuela en tres acto», 
titulada EL ANGEL GUARDIAN. 
LAS GALLES. 
Se encuentran en pésimas conílicio- I 
IT! X Ü ^ J U W J U 
E l viernes de la semana anterior fa-
dos al señor Diaz del Vil lar , pues e l ¡ dad de tres mil pesos. Además , cuenta i 
reputado médico que lo asiste lo ha au- ' con 798 pesos d« renta diezma], y un • 
torizado para volver al trabajo dentro | censo que produce seis pesos anuales. ! nes y mu7mal atendidas por la Oomi- | . . ^ t ciudad, víctima de la en-
de tres ó cuatro días. . J > \ ̂  Ayuntamientos expresados, I siÓJ} do ó b r a s Públ icas . Alganas de S e ^ d eD¿émica ¿1 joven D . Ar turo 
Nuestro amigo nos ruega seamos m- , solo Jarnco, Tapaste y San José de las dicha8 via8 ^ ie8 cuadra mas que el . A;ba pS01iai sobrino de nuestro 
terpretes de su agradecimiento hacia ! Lajas están al comente en sus pagos, i no in5reáe barranffog. Log cocheros no : a ¿ la prensa el Sr. D . Có-
todas las personas que en aquel fatal Entre los morosos se cuenta ei de , se aíreveil á transití4r por ellas, teme , ' p j 08J8ta5ón, Jefe de la 
momento multiplicaron sus esfuerzos Bamoa, que hace ct«co a?ws que no a-! r080S dü n0 poder 8alir iaego con sus ! s ió d ^ ^ . i ^ 
para auxiliar y qu'3 no han dejado de i 
interesarse por su estado, acudiendo á 
BU casa morada del Vedado, calle E., 
número 13. 
ntre los orosos se cuenta el de j ae a í reven á transití4r por ellas, te e 
a oa, que hace cinco años que no a- | r0g0S dü n0 poder 8aiir iaego con SUR 
porta cantidad alguna, ascendiendo su j vehículos. E l ioven Alba era arauitecto de la 
deuda á más de cmco m ü j pico de pe- nn tri¡lo ra t í l pa80 pnes ¡las yerbas de Bella,s Arte!, ^ p a r í s p0. Zoiô  l ^ L T ^ t » — - ^ una ^ ^ ^ ^ 
mientes hechos por el G ^ b i e r n o W . LA PLAZA BE A.MAS. ! 
na , para que esa Corporación mumci- B8tá situada entr6 la Iglesia, el Oa- ' D¡mGS el sentido pésame á su 
pal cumpla sus compromisos y debe | 8Í110) ia cá rce l y el Ayuntamiento y no f^iiia. 
i merece semejante nombre. Allí no hay . anni m mi 
oor donde dar ua paso: la yerba ha j • ^ ^ 
Urecido y se halla á la altura de un j C o n S S J O O f U ^ r r a . 
hombre. \ BI sábado 25 del actual á. las ocho de 
Por lo que respecta á este único lu ; ia n)a5ana) en ei cuarto de Banderas, 
gar de recreo y expansión, para las ; establecido en el Campamento del P r í n 
jaruqueñas , muchas tea ían el propósito ícjpe) Be celebrará Consejo de Guerra 
de elevar c a á instancia al señor Ba- ¡ p0r e| Regimiento infantería Isabel la 
rrios, dándole la bienvenida y . sup l í - , c^^^ baj0 la prtí8Ídentíia del 8eaor 
(Notas del repórter.) 
Cumpliendo coa lo que había ofreci-
do, ayer, miórcoies, visitó !a ciudad, de 
Jaruuo el Sr. D. Leopoldo Barrios, Go 
bernador regional, quien en las pocas 
horas que estuvo en la localidad pudo 
enterarse minuciosamente dehabandono 
en que est^n los servicios municipales, 
comprobándose así las quejas recibidas 
sobre el particular. 
res tan sagrados, como son el amparo 
í á los desvalidos de su término. 
Respecto de este párt icular , el señor 
Barrios ofreció hacer todo lo posible 
por que tan humanitario ayuntamien-
to, cuya administratiión ha de ser muy 
recta en sus cobros, pague lo que de-
be, á fia de que en esa manera el hospi-
tal pueda cubrir sus gastos y mejorar 
de condiciones higiénicas. 
La impresión recibida por el Gober Coronel del mismo D . Fidel Alonso 
Serían próximamente las nueve de la í nador Regional, en esta v i s i k al hos-
anana, cuando el Sr. Barrios llegó á ! Pital ha sido desagradable, y asi lo ex-
. . _ ^ j . - a . i - rk.., -nríAfirt al A cft.ldev Conseiales presentes. 
i c'mdole que llamase la atencióa del 
Municipio á fin de que arreglw aquel j saat08Ciijde8) para fallar la cau8a ÍI18. 
sitio, pues cuantas gestiones Iiuneron ¡ truida confcraeí soIdado André8 Eodr í . 
mañana, 
la Casa Ayuntamiento, donde le ofre-
cieron sus respetos, además del Alcal-
de Municipal D . Clemente García , los 
Sres. D. Antonio Vesa, Diputada Pro-
vincial^ D . Agus t ín Castillo, Primer 
Teniente de Alcaldej D. Andrés Loba- j 
to, Segundo Teniente de Alcalde; Don | 
Julio M . Paez y D . J o s é Puig, Regido-
res-Síndicos; D. J o s é M . Acosta, D. Ma-
nuel de la Noval y D . Agns t í c Guillo-
ma; D . Joaqu ín V . Mart ínez Diaz, Juez 
Municipal; Pbro. D . Juan Vivó, Cura 
Pá iTow; D. Jacinto Secade, Fiscal Mu-
nicipal suplente; D . NioaBio Aivarez, 
Secretario del Ayuntamiento; D . Jaime 
Simeón, Contador Municipal; D . Sftra 
fín Aveudaño, Administr í idor del Hos-
pi ta l , y D . Antonio Alvarez, Primer 
Teniente de la Guardia Civi l y Jeíe del 
destacamento. 
También estuvieron un poco más tar 
de á ofrecer sus respetos al Gobernador 
Kegional, Comisiones de los partidos 
Reformista y Ausonomista y del Casino 
p esó l alde y éj r s tes, 
exsitándole á que atienda como es 
debido al sostenimiento de tan necesa-
rio establecimiento. 
E l hotiqiLÍn solo se compone de un 
pequeño estante, y carece de todo me-
dicamento. 
LHS salas del establecimiento son 
pequeñas, y se nota desde luego el a-
bandono en que se encuentra, pues 
ayer mismo pudimos observar que al 
fondo del hospital, se quemaba la ropa 
de uno que murió, y según se dijo es-
taba tirada en un rincón del estableci-
miento. 
Carece el hospital de sala de depósi-
to-, las autopsias se hacen en campo ra-
so, en mengua de la corporación mu-
nicipal, y contra todo sentimiento hu-
manitario. 
S! espectáculo que se dá al pueblo 
cada vez que se hace necesario efectuar 
una operación de esta naturaleza, des-
dice mucho de !a moral y religión de 
un pueblo culto, como es el de Jaruco. 
Sobre este particular el Sr. Barrios 
Español . 
Después el Sr. Barrios estuvo cor.fe 
renciandocon el Alcalde Municipal, res- ¡ Uamó seriamente la atencióa del Ayun-
pecto de las quejas establecidas contra ! Amiento y le previno que dentro del 
el Ayuntamiento acerca de los servicios! improrrogable plazo de quince dias, 
municipales 
Pasemos ahora á las vMtas de ins-
pección realizadas por el Sr. Goberna-
dor. 
LA OÁEOEL. 
Encuént rase dicho establecimiento 
á uno 
{ quería tener noticias de haberse sub 
| sanado esta falta. 
Bu lo qua a tañe á 
ante el reproseutante del pueblo fueron 
' inúti les. 
E L CASINO IÍSPASOL. 
Las recientes elecciones efectuadas 1 
en este Centro tieuen exaltados los! 
ánimos de algunos individuos, porque 
la juventud liberal ha triunfado en la 
designación de los cargos de ia Direc-
t iva. 
U n í comisión de los vencidos, fun-
dándose en que se ha barrenado el re-
glamento, se presentó al señor Barrios, 
haciéndole entrega de una instancia. 
Contestóle el Gobernador, que no es-
taba en 8u« atribuciones la reclamación 
que se le hacía, pues era cars t ión del 
régimen interior de la Sociedad. 
Bu la visita hecha por el señor Ba-
rrios a! Casino, elogió cuanto se debe, 
el establecimiento de una pequeña bi-
blioteca, y censuró las mesas de juego. 
A la úl t ima observación del Gober-
nador, contestó el Sr. Ves», Diputado 
constitucional: "Pues mire ust^d, mi 
( gobernador, sin esto no puede sostener-
se la Inst i tución." 
Es decir, que segúa el Sr. Yesa, sin ! 
' el. jnego no hay Gasino. Nosotros cree \ 
j mos lo contrario; d^MÓchese el Juego. I 
guez Rodríguez, por el delito de deser-
ción. 
CORREO DEL NORTE. 
F R A N C I A 
LA EJEGUCIÓN DE CASERIO. 
Lyon 16 de agosto.—El asesino do M. 
Carnot fué guillotinado esta mañana á las 
cinco. El lugar de ia ejecución está próxi-
mo á la prisión donde so hallaba el asesino. 
Este se había negado resueltamente á fir-
mar ol recurso de casación y ol do indulto. 
Un regimiento rodeaba el cadalso. La 
multitud que so hallaba en la plaza era 
j considerable, pero la dispersó al amanecer 
| una lluvia torrencial y persistente. Poco an-
j tes de las cinco cesó la lluvia y volvió la 
¡ multitud á la plaza. 
A las cinco menos seis minutos el roo fué 
| conducido al patíbulo. Al pie de este gritó: 
¡ iValor camaradas! ¡Viva la anarquía! 
| Cuaado los ayudantes del verdugo ee a-
j poderaron de Caserío para acostarlo sobre 
I la bascula de la guillotina, el reo á pesar de 
; tener los brazos atados á la espalda, luchó 
! desesperadamente para escapar á la muerte. 
A las cinco en punto el verdugo de París, 
Deibler, oprimió el botón quo áeno la te-
rrible máquinü en nno íle sus postee, y ia 
cuchilla separó de su tronco la cabeza ¿e 
Casorio. 
Entre el crimen y el castigo han transen-
rrido solamente un meo y veinte y cuatro, 
dias. 
París 16 de agosto.—Caserío había decla-
rado á sus jueces que iría con valor al sa. 
plicio. "Estoy resignado á que me ejecuten 
—les dijo—pero moriré valientemente y no 
como Emilio Henry que ae ha mostrado dé-
bil al llegar su última hora." Sin embargo 
de esa halandrocada murió con menos se-
renidad que Henrv y ^ue Vaillant. 
Desde el momento en que fué condenado 
Caserío se mostraba cada dia máo agitado. 
Dos veces pidió y dos veces rehusó después! 
la visita del capellán de la prieión. Ayer 
pasó el dia muy abatido, abatimiento que 
aumentó por la noche. Hasta las tras de la 
madrugada no pudo dormir, y á las cuatro-
y media fué despertado para prepa-
rarse al rtep^nlace. 
Casorio despertó sobresaltado al llama-, 
miento del Director y no entendió las pri-
meras palabras que este le dijo. Volvió á 
repetírselas. "Caserio, ha llegado ei momen-
to de expiar vuestro crimen." El reo no 
contestó nada. Hizo nn esfuerzo para levan-
tarse, y mostró á la luz su faz tímida y á 
pesar de los visibles esfuerzos que hacía 
por aparecer sereno, con un temblor con-
vulsivo que no le abandonó híísta que cayó 
su cabeza al golpe de la guillotipa. Este 
temblor fué causa de que costara mucho• 
trabajo vestirle. 
El director de la prisión vuelve á hablar-
le: "Aquí hay un magistrado encargado dê  
recibir vue-.tra última declaración) un sacer-
dote para consolaioe y vuestro defentor 
para cumplir vuestra úítlina voluntad." 
Caseiio contrató con voz apegas percepti-
ble: "No tengo nada que lecir al juez, ni' 
tampoco al sacerdote. No deseo más que 
ee manden mis cartas á mi mád'ré." 
Casorio reusó tomar bebi-ía ni alimento^ 
alguno. Cada vez está más lívido; los sínto-
mas cadavéricos ee acentúa! en su sem-
blante y no dice nada mien r ÍS que el ver-
dogo le corta ol cuello de la camisa y del 
saco, y le suprime con unas tijiras el cabe-
llo de la parte posterior de la oábeza. Esta 
operación, llamada la última toilette del con-
denado á muerte, tiene por objeto facilitar 
la acción rápida de la puillotina. 
Pocos minutos antea de laa daoo el reo, 
con los brazos amarrados avanza hacia el 
suplicio. Hace de pronto na .lesesperado 
esfuerzo para romper las ligaduraja que le 
sujetan, pero los ayudantes d«l verdugo le-
obliga á continuar la marcha. 
5 dense en su defecto Veladas literarias, 
la construcción Í ̂ 0Ilc^ert08 y reuniones familiarec*, ve-j 
• de la saUutó depósito, el Pbro. Pons, | r í l el Sr- Y68a c6{ü0 el ^ 
i de grata memoria para los jaruqueños , ! 86 POS^iéne y progresa. 
| había empezadolostrabajos para dicha í ̂  ^8í:aopinión;nue8tra.,esladelanueva 
Directiva de dicho Centro. 
Se realiza u n e sp lénd ido sur t ido de joyas y piedras 
ómo i Casino Español | clases, sin reparar en precios. Se compra oro Tiojo. 
sueítis de todas 
e pezado los trabajos par 
situado  de los extremos de! "kj» , ™ ^amo del 
la llamada Plaza de Armas, y sa eons- I é̂"d).09? ^ 1 0 8 oimientos, pero á su 
trucción es de mampostería! I " f j1? ,a 0.br.».86 Va* f z 6 ' * todo vo1-
Las galeras, bartolinas y depa r t a - ¡ V 1 " 8 U Prl™tlvo e8*fdo- v . , , . „ 
mentes de losempleados son peq íeños , * f a V*"0™' p.bro- Sr- v.lv6 
y á simple vista se observaba que s¿ I f™tf^t & ?!lrF10?' ^ !a T ' 
* trucción de la sala ae depósito es obra 
osto, .y podía i 
abandono en lo que respecta 4 sus con-1 a;eqan0̂eltClt3mÍent0 
^mimiAH hiríánioaft I queUO eSIUeiZO. 
El Sr. ^ ivó ofreció donar 1,500 la-
drillos para que las obras continúen; 
el Alcalde dona á su vez los materiales 
sentar en cuanto al rancho que se les ! 61 ieL^0-
Tomás Lanclia. Aguiar frente al Banco Español, Teléf. 958 
había Jiecho una lijera limpieza, &™ *"™™1J u « U«PUBX.U u u i * 
embargo de lo cual se a d v e n í a ¿fgún ^ V0l0J0l ' ^ ía+ r^1¥;arse á P0" 
abandono en lo que™"™"1-* 6 a"fl ! co qiieel -^y^utamiento hiciera un pe-
diciones higiénicas. 
E n la actualidad existen doce reclu-
sos, quienes manifestaron al Sr. Ba-
rrios no tener queja alguna que pre 
sirve, por contrata, y al trato que les 
dan los empleados. 
Cuando llegó el Sr. Barrios á la Cár-
cel se había servido ya el almuerzo, 
as í es que no pudo inspeccionar la ca-
lidad del alimento, n i la ración que se 
sirve á cada preso. 
E l Sr. Yizoso, actual alcaide, no pu-
do informar personalmente al Gober 
nador los pormenores que solicitó, por 
LA IGLESIA. 
He aquí lo único que puede decirse | 
que honra á Jaruco. 
E l templo, que es de magnífica cr.ns- ¿ 
trucción, ha sido completamente restan-1 
Tñáo, merced á los esfuerzos hechos por; 
su anterior Pár roco Sr. Pando, quien \ 
sacrificando sus propios intereses, arre- j 
gló el templo de la manera explendoro-
sa en que hoy está. 
La plaza que lo rodea tiene bonitos • 
jardines. Estos continuaron haciendo- j 
Ahora, si careciendo el ayuntaraien- dose por el Sr. Vivó, á quien parece 
to de recursos los demás concejales hi- ! animaron los mismos buenos propósi-1 
cieran un pequeño esfuerzo en pro de j tos para su parroquia que á su mol v i -
pueblo que les dió sus i 
PARA SL PiÑüELQ: 
L i r i o 
E L . 
la cultura del 
votos, podría continuarse la obra del 
Pbro. Pons. 
LAS ESCUELAS. 
Se hallan establecidas en un edificio 
de alto y bajo, de regulares condicio-
encontrarse convaleciente de una gra-1 nes higiénicas, pero insuficiente el lo-
ve enfermedad. 
E L HOSPITAL. 
Todo lo que digamos respecto de es-1 
te establecimiento de caridad, será pá-
M o ante la realidad de los hechos, 
pnes además de ser un edificio de los 
cal para los 90 niños y 56 n iñas , que 
reciben la educación. 
dable antecesor. 
OBSEQUIOS. 
La Corporación Municipal obsequió 
al Sr. Barrios con un explóndido almuer-
zo. Fueron invitadas los principales 
personas de la localidad. 
D E V E N T A . 
DE VENTA EN 
1L PEMX y PILAIS ffiOTÁI i . 
m á s antiguos de la población, no reúne | situado fuera de la población al otro la-
las condiciones higiénicas que son m - ^ de Ia vía fórreaí Carece de todas 
dispensables, y carece de algunos de- las condiciones higiénicas, sobretodo 
partamentos necesarios para q ie me- dei agaa elemento principal en esta 
dianamente pueda considerarse como ciase de establecimiento. 
. , i E l carro para el t i ro de la carne es 
E l sostenimiento del hospital corre á e lo ma8 mai0 v Be asegura que ofre-
por cuenta de los ayuntamientos de ceei espectáculo de que juntamente 
Jaruco, San Antonio de Bao Blanco, C0][1 ]a carne 8e llevan los desperdicios 
isainoa. Aguacate, Jibacoa, Casiguas,' ^e ]a reSi 
Tapaste y San José de las Lajas, que | Sobre 'este particular ¿qué hace la 
lo tienen subvencionado con la canti-; jur , ta de Sanidad? Nada. 
L A DESPEDIDA. 
A l a s tres y media salió de Jaruco el | -
de material de enseñanza. Sr. Barrios; pero antes de i r para la Es-
tación se detuvo en el Cuartel d é l a 
Guardia Civi l , de cuya visita quedó su-
mámente complacido, por las buenas 
condiciones en que se encuentra, feliol-. 
C 262 28a-17 
E L MATADERO. 
Es un pequeño edificio que se halla 
tando por ello al Jefe del destacamento. 
Teniente Sr. Alvarez. 
E l Alcalde Municipal y algunos Con-
j cejales acompañaron al Sr. Barrios has-
j ta Ja Estación de San Miguel. 
MENDOZA. 
| Jaruco 22 de Agosto. 
F O L L E T I N . 11 
LOS TiS i 
POE 
A L E J A N D R O DXJMAS 
(Efita Dovela ee halla de venta en la "Galería Lite-
raria," Obispo 55. 
(CONTINÚA.) 
—¡Valiente jovenl—exclamó el rey. 
—Así es, en efecto—continuó Tróvi-
Ue—y V . M . tiene en él un campeón 
tan firme, que él fué quien dió á Jus-
saoe aquella terrible estocada que ha 
puesto al cardenal de tan mal humor. 
—¿Ha sido él quien hirió á Jussac? — 
exclamó el rey.—¿Elf 4Un niño? Eso 
no se jsnede creer. 
—Como acabo de decíroslo, señor. 
—;Jussac, una do las espadas mejo-
res del íeinol 
—Ha encontrado au maestro, 
•—Quiero ver é ese joven, Tróville, 
quiero verle y hacer alguna cosa por 
él, si es posible; ya nos ocuparemos de 
ello. 
—¿Cuándo t endrá á bien V . M. reci-
birlo? 
—Mañana íc las doce, Trévil le. 
—¿A él solo1? 
—No: traedmo á los cuatro, porque 
quiero darles las gracias. Los servido-
res decididos son muy raros, Tréville, 
y es preciso recompensar la adhesión. 
— A las doce estaremos en el Lou-
vre, señor. 
—¡Ab! . . Por la escalerilla, Tréville, 
por la escalerilla. Es inúti l que el car-
denal sepa 
—Esta bien, señor. 
—Ta comprendéis Trévil le; un adic-
to es siempre un adicto, y al fin es tá 
prohibido batirse. 
—Pero este encuentro, señor, sale de 
las reglas ordinarias del duelo; ha sido 
una escaramuza; y la prueba es que 
eran cinco guardias del cardenal con-
t ra tres mosqueteros y M . Artagnan. 
—Así es- dijo el rey;—pero Tréville, 
no importa; que vengá is por la escale-
ri l la. 
Tréville sonrió; pero creyendo que 
había hecho lo bastante con obtener de 
aquél niño que se rebelase contra su 
ayo, saludó respetuosamente al rey y 
se retiró con su beneplácito. 
r Aquella misma noche fueron, avisa-
| dos los tres mosqueteros de la. honra 
que S. M . se dignaba hacerles. Como 
¡ hacia mucho tiempo que conocían al 
rey, no fué tanta su emoción; pero A r -
tagnan, con su imaginación gascona, 
vio en este lance su fortuna, y pasó la 
noene en sueños de oro; así, pues, á 
las ocho de la mañana ya estaba en ca-
sa de Athos. 
Encontró Artagnan al mosquetero 
vestido y dispuesto á salir. Como has-
t a las doce no era la cita con el rey, 
| se acatan de recilDir en 
i dulces como la miel y encarnados como la grana. 
Se detallan á precios sumamente módicos, por esmerarse 
j otra partida mayor. 
PRADO 110. CAJIGAS ¥ ALVAEEZ, 
1-dtS 9a-18 O 1275 
había formado el proyecto, juntamente 
con Phortos y Aramis, de irse á pasar 
I el rato á un juego de pelota situado 
I cerca de las caballerizas de Luxem-
| burg. Invi tó Athos á A r tagnan á que 
| los acompañase, y á pesar de su igno-
(rancia en el juego acepté , no sabiendo 
que hacer desde las nueve de la maña-
j na que eran apenas, hasta las doce, 
i Los dos mosqueteros habían llegado 
| ya y jugaban á la pelota. Athos, que 
i era muy diestro en todos los ejercios 
\ corporales, pasó con Artagnan al lado 
f opuesto, y los desafió. Pero al primer 
golpe, aunque jugaba con la mano iz 
quierda, conoció que su herida estaba 
aun demasiado reciente para permitir-
le semejante ejercicio. Artagnan que-
dó, por consiguiente, solo, y como de-
claró que era muy torpe para sostener 
I una partida en regla, continuaron lan-
¡ zándose la pelota sin llevar cuenta de 
• los tantos. Pero uno de aquellos pe-
| lotazos lanzado por la mano hercúlea 
i de Porthos rozó tan cerca el rostro de 
| Artagnan, que éste pensó que, si en 
| vez de pasar al lado le hubiese dado en 
í él, hab r í a perdido la audiencia, por 
i quedar imposibilitado de presentarse 
| al rey; y como en su imagiuacióa gas-
; cona hacia defender de aquella audien-
Lcia todo su porvenir, saludó política-
| mente á Porthos y Aramis deola raudo 
i que no tomaría parte en el juego basta 
que pudiera ser digno competidor su-
yo, y en seguida se fué á tomar sitio al-
rededor de ia cuerda en la galería. 
Por desgracia para Artagnan, había 
entre los espectadores un guardia de 
su eminencia, que, irrri tado aun con la 
derrota de sus compañeros había re-
suelto vengarla. Creyó, pues, que el 
momento era oportuno, y volviéndose 
hacía su vecino: 
—!N"o es extraño—dijo—que ese jo-
ven tenga miedo de una pelota; sin du-
da es aprendiz de mosquetero. 
Se volvió Artagnan como si le hu-
biese mordido una serpiente, y clavó 
su mirada sobre el guardia que habia 
pronunciado aquellas palabras inso-
lentes. 
—¡Por vida mía!—prosiguió éste a-
tnsándose con aire insolente el bigo-
te;—miradme cuanto gustéiS) caballo-
rito, lo dicho dicho. 
—Como lo dicho es demasiado claro 
para necesitar explicación—respondió 
Artagnan en voz baja—os rogaría que 
me siguiéseis. 
—¿y cuándo?—preguntó el guardia 
en el mismo tono burlón. 
—Ahora mismo, si os parece. 
—¿Sabréis sin duda quién soy? 
—Lo ignoro completamente; pero 
creedme que no me importa nada. 
—Hacéis mal, porque si supiérais 
mi nombre, acaso os dar ía is tanta 
prisa. 
—¿Cómo os l lamáis! 
—Bernajoux, para serviros. 
—Pues bien, M . Bernajoux—respon-
dió Artagnan muy tranquilo — á la 
puerta- os egaardo. 
— I d , caballero, os sigo. 
—No os deis demasiado prísa-j no sea-
que echen de ver que salimos juntos^ 
ya sabéis que para lo que vamos á ha-
cer nos es to rbar ía ]» gente. 
—Muy bien—replicó el guardia ad-
mirado de qae sn nombre no hubiese 
producido en el joven mayor efecto. 
Y en verdad, el nombre de Berna-
joux era conocido de todo el mundo, 
excepto do Artagnan, por ser uno de 
los que con más frecuencia figuraban 
en las continuas escaramuzas que to-
dos los edictos del rey y del cardenal 
no hab ían logrado reprimir. Porthos y 
Aramis estaban tan embebidos en su 
partida, y Athos los miraba con ta l 
atención, que no vieron salir á su jo-
ven compañero, el cual, segua hab ía 
dicho al guardia de su eminencia, se-
detuvo á la puerta. 
U n instante después llegó Berna-
joux. 
Como Artagnan no tenia tiempo que 
perder, atendiendo á que la andienci* 
del rey estaba fijada para mediodía, 
miró en torno suyo, y viendo que la 
calle estaba .lesierta: 
— A fe mía, caballero—dijo íi su ad-
versario—que es una fortuna para vos, 
aun enándo os llamáis Bernajoux, el 
que os las hayáis solameate con nn 
aprendiz de mosquetero; siu embargo, 
perded cuidado, que ya veré de hacer-
lo lo mejor que pueda. ¡EQ guardia! 
Pero me parece—dijo el hombre a 
quien Artagnan provocaba de aquel 
U divisar al reo la ™™*t'tTeZtil™ 
0¡ ac movimioDto de 8toPat » ° !mapa 
o e a n « e l = r & M « ^ 
^ ^ a d e ' U ^ T ; ^ que leehar lea 
be agua ao " u , ' , r i 0 ^aio la guillotina. ^ X c l ^ ^ c u i n d o l f cuchilla 
^ a m u ' S f a p l a u d i ó al advertir por el 
i brillo de la íraillotina, que esta descendía 
ráDidamentd por la ranura de los dos pos-
J 'es Fué una demostración espontánea, y 
breVísima. El instinto juntó las manos para 
aplaudir la expiación de un horrendo deli-
to- la reflexión laa separó al momento. 
ÍOTICIAS m u m . 
CAPITANÍA G E N E R A L 
Se ha expedido pasaporte para Méjico 
con objeto de evacuar asuntos propios al 
Comandante D. Joaquín Euiz. „ T -
Destinando á la Subinspección de Infan-
tería como auxiliar al capitán D. Antonio 
Rodríguez de Rivera. 
Comunicando Real Orden de ascenso á 
Teniente Coronel del Comandante D. Lá-
zaro Argomaniz y destinándolo al primero 
de Simancas. ^ , 
Comunicando Real Orden de retiro del 
primer teniente D. Nicasio Cuevas. 
Comunicando Real Orden que aprueba el 
nombramiento de Profesor de la Academia 
Preparatoria de esta lela á favor del capi-
tán de ingenieros D. Antouio Monfort. 
V O L U N T A E I O S . 
Subinspección 
Cursando propuesta de primer Teniente 
para el batallón de Cienfuegos. 
Idem instancia del primer Teniente don 
Francisco Valle, en que solicítala baja. 
Aprobando nombramiento de sargento en 
favor de don Antonio Añón Castro. 
Concediendo pase de cuerpo á don Juan 
Llinas Triado. 
Concediendo el alta como cabo furriel del 
segundo batallón de Cárdenas don Ignacio 
Rodríguez García. 
Idem el alta como corneta á don Pedro 
Aguas Aguas de la compañía de San Diego 
del Valle. 
MERCADO MOMTABIO. 
Plata del cuño español:—Se cotizaba 
á las once del dia: á l l ^ - l l j deacuento. 
Los centenes en las casas de cambio 
se pagaban á 8 5.97 y por cantidades 
á 8 598 
C R O U I C A S E N E R A I . 
Ha sido nombrado Alcaide de la cár-
cel de Bejucal, D . Celestino Mier y 
Diaz. 
A la una de la tarde de hoy, celebra 
sesión en el despacho del Sr. Goberna-
dor Regional, la Junta Provincial de 
Instrución Públ ica . 
E l Sr. Intendente general de Hacien-
da ha dado órdenes á la Administra-
ción de la Aduana de este puerto para 
que se ejerza una exquisita vigilancia 
en las mercancías pendientes de despa-
cho. 
Según el último balance publicado 
por la Tesorería del "Oírcalo Mili tar de 
la Habana", su existencia en caja en Io 
de julio próximo pasado era de pesos 
597.93 en efectivo y de $1,118.60 en pa-
pel. 
Por haber terminado el tiempo de la 
sociedad que giraba en Remedios bajo 
la razón de J. Madrid y C% queda di-
suelta, habiéndose constituido una nue-
va para dedicarse á los giros de ropa, 
peletería y ta labar ter ía , con el nombre 
de Madrid, Mart ínez y Ca, de la que 
son socios gerentes D . Juan Madrid y 
D . Es téban Mart ínez, ó industrial, D . 
Manuel Saravia. 
En la cuarta Compañía del Cuerpo 
de Orden Público, Lagunas 85, se en-
cuentra á disposición del que acredite 
ser su dueño, un sombrero que fué en-
contrado por una pareja del propio 
Cuerpo entre San Lázaro y Marma el 
día 20 del actual. 
Un botánico muy conocido, el señor 
Sacardo, ha hecho recientemente nume-
rosas investigaciones sobre el número 
de plantas conocidas. 
Esto sabio estima que el número de 
especies de plantas conocidas actual-




565 Cryptogamas vasculares. 
4.609 Musgos. 




E l Sr. Sacardo piensa que el número 
total de hongos debe ser de 250.000. 
Pero hay que tener en cuenta que el 
Sr. Sacardo es mycólogo y le ciega la 
pasión. 
son los vichis á listas que con los céfiros y japo-
de Miiolonse y los piqués de cordones y labrados, 
blancos, estampados y de color entero, comparten el imperio 
de la moda. 
Los clanes de hilo puro por sus calidades y es-
tilos enteramente nuevos, son propios para regalos. 
Las muselinas suizas "blancas, bordadas, lla-
man la atención por lo finas, lo perfecto de su bordado y lo 
bonito de sus obras. 
SIN ALTERACION DE PRECIOS SIGUE VENDIENDOSE: 
Olanes de color, hilo puro, á real 
sencillo. 
Céfiros, organdís, alpinas y alsa-
cianas de vara de ancho, á 10 cen-
tavos. 
Fajitas de maíz y olanes de nnito), 
á medio la Tara. 
Olanes de nieve y percalas de Tara 
de ancho, á 5 cts. Tara. 
Sobrecamas de olán de color, file-
teadas y estampadas, á 8 reales. 
Novedades por todos los vapores. 
Refazos todos los lunes, 
Gangas todos los días. 
Sistema de vender barato y sin engaño, toda la vida. 
LOS ESTADOS-UNIDOS. 
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modo—qne el sitio está bastante mal 
elegido, y que estaríamos mejor de t r á s 
de la abadía de Saint Germain ó en el 
Pre-anx-Olers. 
—Tenéis razón—replicó Artagnan— 
mas por desgracia no tengo el tiempo 
de sobra, pues estoy citado á las doce 
en punto. Conque así, ¡en guardia, ca-
ballero, ¡en guardia! 
Bernajoux no era hombre que se hi-
ciese repetir semejante intimación, y 
haciendo brillar casi al mismo tiempo 
en su mano la espada, cayó sobre su 
adTersario, á quien en vista de sus po-
cos anos esperaba intimidar. Pero A r -
tagnan había hecho el dia anterior su 
aprendizaje, y embriagado aun por su 
victoria y orgulloso de su futuro favor, 
estaba resuelto á no retroceder un pa-
so; asi es que los dos aceros se encon-
traron hasta tocarse en los respectivos 
puños, y como Artagnan se mantenía 
firme en su puesto, su contrario dió un 
paeo a t rás . Pero Artagnan aprovechó 
el momento en que la espada de Ber-
najoux se separaba de la línea, y ca-
yendo sobre él por el flanco que dejaba 
descubierto, llegó á alcanzarle en el 
hombro. En seguida dió un paso a t rá s 
y alzó la espada, pero Bernajoux le gri-
tó que aquello no era nada, y cerrando 
ciegamente sobre él, se hirió él mismo 
con el acero de su contrario. No obs-
tante, como aun se mantenía en pie sin 
declararse vencido, y únicamente se iba 
retirando hacia el palacio de M . da la 
-Trémonille: al servicio del cual tenía 
; H a llegado á Santiago de Cuba el se-
ñor D . Joeéd© Alarcón, Fiscal de aque-
lla Audiencia Territorial. 
_____ 
Parece que los tigres principian á 
cansarse de comer carne humana. 
As í se desprende, leyendo ¡;ia lista de 
las víctimas de esos felinos, publicada 
por el gobierno de las Indias Inglesas. 
' E n 1893, los tigres se han comido 
muchas menos personas que en los a-
ños precedentes. , * „ 
En los distritos de Chanda, de Hos-
hangabad y de Baipur, sólo se han en-
gullido 50 personas en vez de 100, pro-
medio ordinario; y, en las provincias 
del centro, los tigres h í n devorado 349 
personas en vez de 637 el año últ imo. 
E n cambio los terribles gatitos se 
han cebado en el rebaño, y se han me-
rendado 5,938 cabezas en vez de 4,260. 
Entre las víctimas humanas de esos 
principes del desierto, la proporción, 
por colores, ha sido de 89 por 100 de 
negros y 11 por 100 de blancos. 
CORREO NACIONAL. 
Del 7. 
Anoche se recibieron telegramas de loa 
doctores Veranes y Mendoza, manifestando 
qae el sábado fallecieron en Marsella 5 per-
sonas con síntomas de cólera perfectamente 
caracterizados. . 
Durante los meses de junio y julio ingre-
saron en el hospital de la Concepción 60 ata-
cados, falleciendo 21. 
El dia 3 de agosto quedaban en trata-
miento en dicho hospital 12 atacados. 
—Hoy se remite á San Sebastián, para 
que lo firme S. M. la Reina, un proyecto de 
ley de Fomento, relativo á los profesores y 
ayudantes de las Escuelas de Comercio. 
* —El real decreto del ministerio de Fo-
mento que publica hoy la "Gaceta," relati-
vo á la creación de un Museo de arte con-
temporáneo, ha sido muy bien recibido por 
la opinión y muy especialmente por perso-
nas entendidas y aficionados al arte pictó-
rico. 
La exposición que precede al decreto, es 
un juicio reflexivo y propio de una respeta-
ble opinión como la del Sr. Groizard, al que 
no habrá guiado otro criterio seguramente 
en la creación de dicho museo, que el de 
ejercer una loable y beneficisa acción sobre 
nuestros artistas y nuestro público, des-
pertando el afán de la corperacióu; y como 
consecuencia, el afinamiento del gusto y el 
culto de lo bello, necesarios para el progre-
so de las artes. 
—Esta tarde ha conferenciado con el mi-
nistro de la Gobernación el gobernador de 
Valencia, Sr. Madrid Dávila. 
El principal tema de la conferencia fué la 
cuestión electoral, siendo acatada la pro-
puesta del Sr. Madrid Dávila, de suerte que 
lucharán unidos en Valencia ministeriales, 
conservadores y silvelistas, dejando el cuar-
to lugar á los republicanos. 
Después habló con el señor Aguilera don 
Román Laá acerca de disgustos surgidos 
en algunos comités provinciales á causa de 
la designación de candidatos, 
Bel 8. 
Lisboa, 7 (5 4 tarde.)—La. cuestión sus-
citada por los pescadores de España en la 
costa del Algarbe ha sido resuelta, quedan-
do reducida á tres millas la línea de las 
aguas en que el gobierno portugués podrá 
tener jurisdicción sobre los barcos españo-
les. 
Los referidoses pescadores han reclama-
do contra las exageradas tarifas de contri-
bución industrial, las cuales so están es-
tudiando para resolver en su día lo más 
equitativamente pasible. 
—San Sebastián , 7 (5-40íanZe.)—Ha lle-
gado el Sr. León y Castillo con objeto de 
saludar á la Reina. 
El Ayuntamiento ha acordado no suspen-
der los festejos anunciados para el mes de 
septiembre y colocar la estatua en yeso de 
Oquendo, hasta que esté fundida la de bron-
ce. 
El acuerdo ha producido general desa-
grado. 
Se esperan las comisiones de las Diputa-
ciones de Alava y Navarra, que visitarán á 
la Reina en unión de la de Vizcaya. 
—El gobernador circuló ayer mismo las 
órdenes conducentes á la clausura de to-
das las casas de juego. 
También ha dirigido atentos B. L . M. á 
los presidentes del Casino de Madrid, Gran 
Peña, Veloz Club, et., cuyo texto es el si-
guiente: 
"El Gobernador Civil B. L . M. al Presi-
dente de . y le comunica que, habiendo re-
suelto ejercer la mayor severidad con res-
pecto á los juegos de azar y envite en todos 
los Casinos y Círculos de Madrid, le súpli-
ca se sirva otorgarle su jpata&ra de que ha 
de velar por el cumplimiento de esta orden 
en el Casino de su digna Presidencia." 
un pariente, Artagnan, ignorando la 
gravedad de la herida que había reci-
bido, le seguía acosando vivamente, y 
quizá iba á rematarle de una estocada 
tercera, cuando el rumor que se levan-
taba en la calle, llegando al juego de 
pelota, hizo que dos amigos del guar-
dia, que le vieron cruzar con Artagnan 
algunas palabras y salir en seguida, se 
arrojasen espada en mano fuera del jue-
go y cayesen sobre el vencedor. Pero 
Athos, Porthos y Aramis llegaron tam-
bién á su vez, y en el momento que los 
dos guardias atacaban á su joven ca-
marada, les obligaron á volverse. E n 
aquel momento cayó Bernajoux, y co-
mo los guardias eran dos contra cuatro, 
principiaron á gritar: 
—¡A nosotros los de la casa de la 
Trémouille! 
A estas voces salieron del edificio 
cuantos en él había y rodearon á los 
cuatro compañeros, que por su parte 
se pusieron á gritar: 
—¡A nosotros los mosqueteros! 
Aquel grito era generalmente bien 
recibido, porque se sab ía que los mos-
queteros eran enemigos de su eminen-
cia, y se les quería por el odio que to-
do el mundo profesaba al cardenal. As í 
es que los guardias de las demás com- j 
pañías que no pertenecían al duque ro- ! 
jo, como le llamaba Aramis, tomaban i 
por lo común parte en aquella clase de ' 
refriegas por los mosqueteros del rey. í 
De tres guardias de la compañía de M . > 
des Essarts, que á la sazón pasaban, 
dos se pusieron al lado de los cuatro 
compañeros, mientras el tercero corría 
al palacio de M . de Tréville gritando: 
—¡A nosotros, mosqueteros, á noso-
tros! 
E l p a l a c i o d e M . d e Tréville estaba 
lleno, según costumbre, de soldados de 
aquel arma, que acudieron al socorro 
de sus camaradas. Se hizo la contienda 
general, pero los mosqueteros llevaban 
la mejor parte. Los guardias del carde-
nal y la gente de M . d é l a Trémouille 
replegáronse al hotel, cuyas puertas 
cerraron muy á tiempo para que sus 
enemigos no lo invadiesen. En cuanto 
ai herido, había sido transportado, co-
mo hemos dicho, en muy mal estado. 
La mayor agitación reinaba entre los 
mosqueteros y sus aliados, quienes dis-
cut ían si para castigo de la insolencia 
de los criados de M . d é l a Trémouille 
de hacer una salida contra los mosque-
teros del rey, pegarían fuego á la casa. 
Acogida con entusiasmo la proposición, 
acaso la hubieran puesto por obra, sí 
afortunadamente el reloj no hubiese da-
do en aquel momento mismo las once, 
hora que hizo recordar á Artagnan y á 
sus companeros la audiencia. Estos, 
que hubieran sentido en extremo no ser 
de la partida en tan ruidosa intentona, 
llegaron por fin á calmar los ánimos. 
Contentáronse, pues, los amotinados 
con arrojar piedras contra las puertas, 
que resistieron,- se cansaron al fin, y 
por otra parte, los que debían ser jefes 
ce ^amafia empresa se separaron del 
El Gobernador manifestó anoche á los 
\ delegados de vigilancia de los distritos que 
en cuanto llegara á su saber que en un 
círculo alto ó bajo se jugaba sin que antes 
los propios delegados se lo advirtieran para 
evitarlo, quedarían cesantes en el acto. 
El Presidente interino de un círculo muy 
distinguido presentóse anoche en el gobier-
do con objeto de enterarse [de si el Du-
que de Tamames pensaba suspender el 
juego en aquel Casino solo por unos días. 
El Duque le contestó que mientras él 
fuese Gobernador no se jugaría en ningún 
círculo de Madjid. 
—Los periódicos ministeriales dicen que 
no es exacto que el Sr. Moret haya tratado 
de reanudar ni directa ni indirectamente 
las relaciones comerciales con Alemania. 
Bel 9. 
En el ministerio de la Gobernación se re-
ciben ya diariamente noticias de Marsella; 
pero muy incompletas, porque las autori-
dades de aquella población continúan ne-
gando el permiso á los doctores Mendoza y 
Veranes para que visiten los hospitales. 
—Barcelona 3 (11 noche). —Se dice que el 
anarquista Salvador ha escrito al señor 
obispo de esta diócesis suplicándole que 
vaya á visitarle. 
Como esto coincido con la segunda y ca-
riñosísima entrevista que Salvador ha teni-
do con su hermana Bárbara, se supone que 
el autor del espantoso crimen del Liceo 
trate de abjurar de las doctrinas anarquis-
tas y de volver al catolicismo. 
Salvador se ha hecho retratar, poniéndo-
se para ello el mejor vestido que tiene. 
—El ministro de Fomento marchó ayer 
tarde en el expreso del Norte á Haro, en 
donde permanecerá hasta el día 15 del co-
rriente mes para ir después á tomar las 
aguas de Alzóla. 
El proyecto referente á las Escuelas de 
Artes'y Oficios y laa reformas de Instruc-
ción pública, son los dos asuntos de prefo • 
rente atención del Sr. Groizard en los ac-
tuales momentos. 
El Sr. Quiroga Ballesteros, director ge-
neral de Obras públicas ha quedado encar-
gado del despacho ordinario de Fomento en 
ausencia del ministro. 
—El diputado á Córtes Sr. Mella, saldrá 
en breve á inaugurar al Círculo carlista de 
Tarancón (Cuenca), y allí se celebrará el 
domingo próximo un banquete, al que asis-
tirán los carlistas más significados de la 
provincia. 
Después irá á Navarra, en donde los par-
tidarios del duque de Madrid preparan 
grandes manifestaciones con motivo de la 
traslación de los restos mortales de un ge-
neral carlista que se distinguió en la últi-
ma guerra civil, para trasladarse más tarde 
á Valencia á recibir '. inspiraciones de don 
Carlos y D. Jaime en lo que afecta á l a 
próxima campaña electoral de diputaciones 
provinciales. 
Esto hemos oído decir á quien quitaba 
toda la importancia que varios periódicos 
han dado á la reunión carlista anunciada 
para dentro de algunos días en las pose-
siones del marqués de Cerralbo. 
SUCESOS. 
H E R I D A S . 
El celador del barrio de Monserrate puso 
en conocimiento de la Jefatura de Policía, 
que en la mañana de ayer, al llegar á su o 
ficina observó que en un coche de plaza que 
en aquellos momentos pasaba por allí iba 
dentro un moreno cubriéndose la cara con 
un pañuelo, y que en el lado izquierdo de la 
camiseta que vestía, llevaba manchas como 
de sangre, por lo que hizo detener el coche, 
ó interrogando al moreno por qué llevábala 
cara tapada, éste le manifestó que no tenia 
nada y que iba para su casa porque le do-
lian las muelas, pero como en aquellos ins-
tantes vió que tenía la camiseta picada y 
una herida en el hombro, continuando un 
reconocimiento en su persona, le encontró 
otra herida en el brazo derecho, y quitán-
dole el pañuelo con que se cubría la cara, 
pudo ver que tenía otra herida en la man-
díbula superior, teniendo enclavada entre 
ésta y la bóveda palatina, la punta de un 
cuchillo como de cuatro milímetros de ex-
tensión. 
En vista de esto, el celador detuvo á di-
cho moreno; á quien remitió á la casa de so-
corro de la segunda demarcación para su a-
sistencia facultativa. 
El lesionado dijo nombrarse Román Pie-
dra, de oficio albañil y vecino de la calle de 
Gervasio esquina á Animas, y que las heri-
das que presenta se las infirió un moreno 
conocido por Cochinito, que lo hizo salir del 
interior de un puesto de frutas, y hallándo-
se ambos en la vía pública, le agredió con 
un cuchillo, sin que sepa la causa que tu-
viera para ello. 
El llamado Cochinito emprendió la fuga, 
pero á las pocas horas fué detenido por el 
celador Sr. Vázquez, quien lo remitió al vi -
vac á disposición del Juzgado de primera 
instancia de Guadalupe. 
grupo, dirigiéndose al palacio de M . de 
Tréville, que los esperaba, ya a l co-
rriente de la nueva escaramuza. 
—¡Pronto, al Louvre!—dijo así que 
divisó á los mosqueteros;—al Louvre 
sin perder un minuto, y procuremos 
ver al rey antes que le hable el carde-
nal. Le pintaremos lo que ha pasado 
como un efecto de las ocurrencias de 
ayer, y las dos pasarón juntas. 
M . de Tréville, acompañado de los 
cuatro jóvenes, encaminóse al Louvre, 
pero con gran admiración suya le a-
nunciaron que el rey había salido á co-
rrer un ciervo al bosque de Saint Ger-
main. Se hizo M . de Tréville repetir dos 
veces esta noticia, y á cada una nota-
ron sus compañeros que se obscurecía 
más su semblante. 
—¿Tenía formado desde ayer S. M . 
el proyecto de ir á esa cacería!—pre-
gun tó Tréville. 
—No, excelencia, respondió el ayuda 
de cámara; pero el montero mayor v i -
no á participar esta m a ñ a n a á S. M . 
que se le tenía preparado un ciervo 
expresamente para que lo corriese. 
A l pronto respondió que no iría, pero 
no pudiendo sin duda resistir al placer 
de la caza, marchóse después de almor-
zar. 
—¿Y ha visto el rey al cardenal?— 
pregun tó M. de Trévil le. 
—Es probable, con tes tó el ayuda de 
cámara , porque al ver esta m a ñ a n a 
dispuesto para marchar el carruaje de 







El menor don Antonio Hernándóz No 
ga, de once años de edad, y vecino r\ 
calle de Vives, se presentó ayer t a r i -
la celaduría de Atarás, manifestando 
al transitar por la calzada de Cristina.f 
te á la Estación del Ferrocarril del O Í 
cinco ó seis muchachos do la raza de c » 
le habían detenido, quitándole media r 
da de tabacos y tres reales en plata. 
Los autores de este hechio lograron 
garse, y el celador del barrio dió cuea: 
Juzgado de Guardia con el atestado 
levantó. 
EN UNA S I E R R A 
Hallándose trabajando en la maquinaria 
de la Sierra de Maderas del Sr. Rigol. tulle 
de San Rafael esquina á San Francisco, el 
operario don José Suárez Rodríguez tuv »la 
desgracia de inferirse una herida m moa 
grave en la mano izquierda. 
El paciente fué presentado en el Juaga-
do del distrito juntamente con el ates" tio 
que levantó el celador del barrio. 
H U R T O D E L I B R O S 
Una pareja de Orden Páblico detuvj m 
la mañana de ayer, en la calle del PÍ- »io 
esquina á San José, á un indivídao blaa ¡ > 
acusado por don Tomás López, vecino d i] 
barrio del Cristo, de haberle hurtado varios 
libros da su establecimiento. 
El decunido negó la acusación, pdro ia 
mencionada pareja, que lo condujo 4 la ee-
laduría, manifestó que al proceder á su le-
tención por auxilio que solicitó el Sr. Ló-
pez, oyó decir al primero que los libro-. lo«j 
tenía empeñados, y que cuando turiert 11-
nerolos devolvería. 
E N BATABANO. 
En el varadero del Surgidero de Bac tba-
nó tuvieron una reyerta don Carloi Jo Irá 
y don Pedro Andrea, á ciusa do una rj^ia -
mación que hacía uno de ellos del imp --te 
de trabajos, dando por resultadu et qai 
Joldrá lo hiciese un dispiro de rovóiv >r i 
su contricaoce, causándote una que n i lata 
en el laio izquierdo de la cara y eaeíío, 
dejándole incrustados en la piel varios gra-
nos de pólvora. 
El agresor fué detenido y puesto á dispo-
sición del juzgado. 
UNA F A M I L I A F E L I Z 
Ayer tardo se presentó en la eslaiaría 
del barrio de Jesús del Monte D. Rafasi A.1-
varez, minifostando que su hijo, nombrado 
D. José, de T4 años de edad, le había cau-
sado una herida con un palo. 
ManiQesta asimismo que su esposa 7 su 
otro hij >, de 19 años, nombrado Rifa )', le 
sujetaron por loa brazos para que el otro le 
pegara con el expresado palo. 
El celador del barrio loa remitió á í .doi 
al Juzgado de Guardia. 
Parece ser que el lesionado halláudo^e en 
el juzgado,, relató los hachos de otra ma-
nera. 
D E T E N I D O 
El celador del Templete detuvo ayer á 
un individuo blanco conocido por El Is'eño, 
por aparecer autor de lo herida menos gra-
ve inferida á D. Eugenio Tellado, en loa 
momentos en que éste se hallaba en el mue-
lle. 
C I R C U L A D O 
La morena Josefa Cárdenas fué detenida 
por el calador de Santa Clara á causa de 
hallarse reclamada por el Juzgado Munid-
pal de Belén, según circular de la Jefac ¡ra 
de Policía. 
E N SAN ANTONIO D E R I O BLANCO 
Por aparecer autor del robo de dos cerdos 
á D. Emeterlo González, vecino de la finca 
"San Gregorio", fué detenido por fuerza de 
la guardia Civil de Saa Antonio de Rio 
Blanco el paisano Alfred) Carrasca, que ¡uó 
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me respondieron que á ¡daint-Garamu. 
—Ños ha cogido la delantera, excla-
mó M . de Tréville. Señores, veró al 
rey esta tarde; pero no me atrevo á 
aconsejaros que hagáis otro tanto. 
La observación era oportuna yhaaha 
además por un hombre que conocía el 
carácter del rey, para que loa cuatro 
jóvenes intentaran oponerse á ella. I n -
vitóles, pues, M . de Tréville á qna se 
retirasen á sus casas y esperase a á que 
pudiera comunicarles algunas noticias. 
A l entrar M . de Tréville en su p i la -
do , imaginó que era preciso tomar da-
tos y quejarse el primero, y poniendo 
su idea en ejecución, despachó un cria-
do con una carta á M . de la T róanu i -
lie en la que le rogaba que que despi-
diesede su casa al guardia del cardenal, 
y reprendiese á su criado por el atrevi-
miento de haber hecho una salida con-
t ra los mosqueteros; pero avisado ya 
M . de la Trémouille, le contestó que n i 
á M. de Tréville n i á aus mosqueteros 
les correspondia quejarse, sino á él , 
puesto que aquellos hab ían atacado y 
batido á sus criados, y hasta inten-
tado pegar fuego á su casa. 
Como esta disputa hubiera podido 
durar mucho tiempo aferrándose cada 
cual en su opinión, M . de Tréville re-
currió á un expediente que creyó po-
día terminar al momento, y fué avistar-
se con M . de la Trémouille en persona. 
Dirigióse, pues, al punto á casa de este 
señor, y se hizo anunciar. 
El PASEO BAJO LOS TILOS. 
(TRADUCCIÓN NEL ALEMÁN.) 
Wolmar y E d w i n eran amigos, y v i -
v ían juntos en una apacible soledad, 
pues se habían retirado lejos del bulli-
cio del agitado mundo, para desenvol-
ver en filosófica ociosidad los sorpren-
dentes destinos de su vida. Edwin, el 
dicJiosof contemplaba con amantes ojos 
el mundo, que "Wolmar, el sombrío, re-
vest ía con el fúnebre ropaje de su mala 
fortuna. Paseaban juntos un día her-
moso del mes de mayo, y recuerdo la 
siguiente conversación; 
—Edicin, ¡El d ía es tá tan hermoso, la 
naturaleza toda se alegra, y vos tan 
pensativo, Wolmar! 
Wolmcur. ¡Dejadme! ¡Bien sabéis que 
tengo sino de alterar vuestra ale-
gría! 
Ed . ¿Pero es posible que desdeñéis así 
la copa del placer? 
TFoZ. Si en ella encuentro una ara-
fia, ¿por qué no? M i m i : á vos se os 
presenta la naturaleza en este instante 
como una sonrosada virgen en el día de 
sus bodas: á mis ojos parece una matro-
na vetusta, con rojos afeites en las ama-
rillentas mejillas, y diamantes hereda-
dos en la cabeza. ¡Cual se sonríe burlo-
na en ese su traje dominguero! Pero 
esta es ya la millonésima vez que vuel-
ve del revés su gastada vestidura. A n -
tes de Deucalión arrastraba ya esa mis-
ma cola tan verde y ondeante, tan per-
fumada y guarnecida. M i l anos hace 
que va á tomar nuevas fuerzas al ban-
quete de la muerte, que extrae su colo-
rete de los huesos de sus mismos hijos 
y ostenta la podredumbre de sus fal-
sos aderezos. Joven, ¿sabes t ú las gen-
tes entre quienes te paseas? ¿Piensas 
acaso en que esa interminable rueda 
es la tumba de tus abuelos; en que los 
vientos que se traen el perfume de los 
tilos llevan tal vez á t ú olfato la disi-
pada sustancia de Arminio , en que be-
bes quizá en la fresca corriente los hue-
sos pulverizados de nuestro gran En-
rique? E l Atomo que agitaba la idea de 
la divinidad en el celebro de Pla tón , 
que exitaba la compasión en el pecho 
de Tito, palpitaba ta l vez con vestial 
ardor en las venas de Sardanápalo , ó 
se diseminaba en el cadáver de algún 
ladrón pasto de los cuervos. Ahora bien 
Edwin, ¿os parece muy ha lagüeño el 
cuadro? 
Ed . ¡Vuestras reflexiones me pre-
sentan escenas muy cómicas! ¡Oomo! 
¿Porque nuestro cuerpo siga eterna-
mente las mismas leyes, se ha de afir-
mar otro tanto de nuestro espíritu? Si 
después de la destrucción de nuestra 
máquina , la materia sigue desempe-
fiando el mismo oficio que ejercía bajo 
la influencia del alma, ¿debe igualmen-
te el espír i tu de los muertos continuar 
las ocupaciones de su vida pasada? 
Quae cura f u i civis, cadem sequitur tellu-
re repostes. 
Wol, De este modo las cenizas de 
Licurgo han permanecido y permane-
cerán siempre en el Océano. 
Ed . ¿No oís alH los trinos de la tier-
na Filomena? ¡Quizás sea urna de las 
cenizas de Tíbulo que cantaba tan dul-
cemente! ¡Tal vez en aquella águila que 
se remonta al azulado firmamento se 
eleva también el sublime Píndaro! ¡Y 
en aquel amoroso cofirillo acaso revole-
tea algún átomo de Anacreonte! ¿Quién 
sabe si los cuerpos de los amantes no 
vuelan convertidos en sutiles átomos 
sobre los ensortijados bucles de sus 
amadas? ¿Y si los restos del usurero no 
yacen aprisionados con grillos de cien 
años, al lado de sus tesoros escondi-
dos bajo la tierra? ¿Quizás estén con-
denados los cuerpos de los escritores á 
verse convertidos en letras ó reducidos 
á papel para gemir eternamente bajo 
la prensa, y contribuir á eternizar los 
desatinos de sus colegas? Mirad, Wol -
mar, de la misma copa de que vos amar-
ga hiel; saca mi fantasía alegres chis-
tes. 
Wol. ¡Edwin! ¡Edwin! ¡Cómo reves-
t ís las cosas graves con festivas agude-
zas! Dejadme proseguir la buena 
cansa no teme el exámen. 
E d . Examine "Wolmar si es el mas 
feliz. 
Wol. ¡Oh! ¡Bah! Sondead directa-
mente Ja peligrosa llaga. También la 
sabiduría es char la tán vocinglera, es 
parási to que frecuenta todas las mora-
das, calumniando hasta la clemencia en 
las de los desgraciados, dulcificando los 
crímenes en las de los dichosos. Un es-
tómago gastado envía los planetas al 
infierno; un vaso de vino puede deificar 
al mismo diablo. Si nuestros caprichos 
son molde de nuestra filosofía, decidme, 
¿en cuál se fundirá la verdad? Temo, 
Edwin, que para ser sabio hayáis de 
volveros taciturno. 
Ed . ¡ífo quisiera serlo con semejan-
te condición! 
Wol. Antes habéis pronunciado la 
palabra feliz! ¿Cómo se l legará á ser-
lo, Edwin? E l trabajo es la condición 
de la vida humana; su fin, la sabidu-
ría; y la fehcidad, según vos decís, su 
recompensa. Vuelan una en pos de 
otra mil hinchadas velas, buscando la 
isla de la felicidad en mares sin orillas 
ansiosas de conquistar este vellócino 
de ore; y dime t ú , safoo, ¿cuántos son 
los que la encuentran? A q u í veo una 
flota girando en el eterno círculo de la 
necesidad, ora apa r t ándose de la cos-
ta, ora tomando tierra, ya arribando, 
ya volviendo á hacerse á la mar. H á -
ce fuerza de velas por llegar al vestí-
bulo de su destino, y luego cruza tími-
damente á lo largo de la costa para to-
mar víveres , ó componer sus aparejos, 
y vuelve proa hacia alta mar. Hay 
muchos que se cansan hoy inút i lmente 
para volverse á cansar mañana . Se-
páralos , y la suma queda reducida á la 
mitad. A l mismo tiempo el torbellino 
do los placeres arrastra á otros á una 
tumba sin gloria. Muchos emplean to-
do el vigor de su existencia en gozar 
del sudor de sus anlepasados. Sepa-
remos todos éstos y apenas nos que-
da rá una cuarta parte. Tímida y U©-
na de zozobra navega rá sin brújula 
por el terrible Océano, guiándose por 
las estrellas engañadoras . Ya bri l la la 
costa feliz como una blanca nube sobre 
la l ínea del horizonte. ¡Tierra! gri ta 
el vigía, ¡tierra! Una miserable tabli-
ta se rompe y el frágil esquife va á zo-
zobrar sobre la costa. Apparent r a r i 
nantes i n gurgite vasto. Debilitado el 
diestro nadador luchó por llegar á tie-
rra; vaga extranjero y solitario por la 
zona etérea, y dirige sus ojos, preña-
dos de lágr imas, hacia su querida pa-
tr ia del ÍTorte. 
De este modo, voy separando millo-
nes y millones de vuestro sistema har-
to liberal. Los niños se regocijan al 
ve r la gal lardía de los hombres, y éstos 
lloran porque ya no pueden volverse 
niños. E l torrente de nuestra sabidu-
ría retrocede hacia su origen; la tarde 
tiene su crepúsculo como la mañana; 
Aurora y Héspero se abrazan en una 
misma noche; y el sabio que pre tendía 
salvar los muros de la mortalidad, se 
debilita y vuelve á ser niño y jugue-
tón . Ahora bien; justificadme al artí-
fice con respecto á su obra; responded, 
Edwin. 
Ed. E l artífice e s t á justificado, pues-
to que la obra aboga por él. 
Wol. Responded. 
Ed. Digo que si la isla no se halla, 
no por eso se pierde el viaje. 
Wol. ¿Es acaso porque la vista se 
recrea con el panorama pintoresco que 
se descubre á derecha ó izquierda? ¡Ed-
win! Y para esto sólo exponerse á la 
furia de recias tempestades, fluctuando 
en los undosos desiertos, y hallando 
la muerte bajo las olas? No me digáis 
más; mi tristeza es m á s elocuente que 
vuestra alegría. 
Ed. ¿He de hollar bajo mi planta la 
violeta, porque no pueda aspirar el 
perfume de la rosa? ¿He de perder este 
dia de mayo, porque una nube puede 
oscurecerlo? Yo respiro calma bajo la 
atmósfera despejada que acorta para 
mí las horas de tormenta; ¿no he de 
coger hoy las flores, porque m a ñ a n a 
no me presenten ya su perfume? Yo las 
arrojo cuando se marchitan, y cojo sus 
tiernas hermanas, que brotan provoca-
doras de sus capullos. 
Wol. ¡En vano, en vano! ¡Do quie-
ra que cae una semilla de placer bro-
tan mil gérmenes desgracias! ¡Do quie-
ra que se der ramó una lágr ima de ale-
gr ía corrieron á torrentes lágr imas de 
desesperación! ¡En el mismo sitio en 
que el hombre lanza gritos de júbilo se 
arrastran mil insectos perecederos! ¡En 
el instante mismo en que nuestro en-
tusiasmo escala el cielo se lanza á él 
mil gemidos de condenación! ¡Es una 
lotería engañosa en que los pocos juga-
dores afortunados desaparecen ante el 
número inmenso de los desgraciados! 
¡Oada instante es un minuto de muerte 
de un placer! ¡Oada átomo de polvo 
que disipa el viento es la tumba de un 
goce desvanecido! ¡En todos los pun-
tos del universo ha estampado la muer-
te el sello de su imperio! ¡En cada áto-
mo leo el epígrafe desconsolador; muer-
to! 
Ed. ¿Y por qué no existido? ¡Si ca-
da sonido puede ser el cántico mortuo-
rio de una felicidad, también es el him-
no universal amor! Wolmar, bajo es-
te t i lo d i yo el primer beso á mi Ju-
lieta. 
Wol. (huyendo velozmente). ¡Joven, 
bajo este t i lo perdí yo á mi Laura! 
S C H I L L E R . 
18— D 2 A 
19— A X C 
20— D 4 T 
21— D G A 
1 8 - D 4 T 
1 9 - C X A 
20— D 1 D 
21— R1C 
Posición al ejecutar las blancas 
la jugada 22. 
N E O - R A S (M. M á r q u e z Sterling) 
m * wm^zm * É l 
m.m m 
ir s f áB 
H H 2 1 
B L A N C A S (A. C . V á z q u e z ) 
!—P 5 A R 
2 3 - P G R 
2 4 - T X A 
2 5 - D X P R 4 * 
2 6 - P X P 
2 7 - A X C 
2 8 - T 1 C R 4> 
2 9 - C 5 R 
22— P R X P 
23— A x P 
24— P X T 
25— R 2 C 
26— CXP (3) 
27— P X A 
28— R 1 A 
Se rindió. (4) 
(Columna dirigida por A. C. Vázquez) 
E L M A T C H S T E R L I N G V A Z Q U E Z 
PARTIDA V y ULTIMA. 
Agosto 13 de 1894. 
DEFENSA ANDEESSEN 
BLANCAS. NEGRAS. 
A. C. Vázquez. 
1— P 4 R 
2— P 4 D 
3— P 4 A R 
4— P 5 R 
5— P 3 A D 
6— C R 3 A 
7— A 3 D 
8— P x P 
9— C D 3 A 
10— O O 
11— P X A 
12— A 3 T 
13— A 2 A 
14— P 4 C 
15— R 1 T 
16— D 2 D (2) 
17— T D 1 R 
Manuel Márquez 
Sterliag. 
1— P 3 T D 
2— P 3 R 
3— P 4 D 
4— P 4 A D 
5— C D 3 A 
6— P 3 T R 
7— P x P 
8_A 5 C ^ 
9—C R 2 R 
1 0 - A X C 
1 1 - 0 O 
12— T R 1 R 
13— P 3 C R 
. 1 4 - R 2 C 
15— T R 1 C (1) 
16— T R 1 T 
17— A 2 D 
Notas por A . C . V á z q u e z . 
(1) Pérdida de tiempo, supuesto que, 
en la jugada inmediata, el Sr. Márquez con-
duce esa misma torre á otra casilla. 
(2) D 1 R hubiera sido mejor5, de una 
vez, para el futuro ataque de D 4 T. 
(3) Un gran error, que desde luego de-
cide la partida en favor do las blancas. 
Nos parece que el Sr. Márquez Sterling hu-
biese podido prolongar la resistencia, con: 
26—T R I A . 
(4) Era claro que las negras no podían 
salvarse, porque si 29—D1R—30—D6AR-»^ 
y si 29—D 2 R - 3 0 - C 6 C v -
T é r m i n o de la contienda. 
Al acabarse la partida Y, el resultado 
total había sido el siguiente: 
Partidas ganadas por el Sr. Márquez 
Sterling..- 0 
Idem por A. C. Vázquez 4 
Idem tablas 1 
Partidas j ugadas 5 
Faltaban por jugar, según lo conve-
nido 5 
El Sr. Márquez, manifestó sin embargo 
al autor de estas líneas que resignaba el 
match, declarándose vencido, no solo por-
que su mala suerte en los juegos anteriores 
no le dejaba ya esperanzas de triunfar, si-
no porque deseaba aprovechar los pocos 
dias de licencia que su jefe le había dado, 
para visitar á su familia en Puerto Prínci-
pe. Nuestro amigo estará en la Habana, 
del 22 al 23 del actual, y el 27 regresará á 
ocupar su destino en el Banco Nacional de 
México. 
"Pienso volver en el invierno próximo", 
nos ha dicho el Sr. Márquez Sterling; y es 
evidente que lo celebraremos infinito, por-
que entonces nuestras luchas serán más es-
forzadas é interesantes. Lo de ahora casi 
no ha sido otra cosa, que un verdadero re-
conocimiento de las respectivas fuerzas. 
El Sr. Márquez, además de ser muy jo-
ven, tiene talento, notable aplicación y una 
afición decidida por el noble juego. No ve-
mos razón alguna para que no pueda derro-
tarnos con el trascurso del tiempo. La ju-
ventud concluye siempre por juntar sus éxi-
tos con los del porvenir. 
EN ALBISTJ.—Basta presenciar el de-
sempeño que obtiene en el teatro de As 
cue la deliciosa opereta D o ñ a Juanita 
para comprender el esmero y la pulcri-
tud con que ha sido ensayada por la re-
ferida Oompañia de Zarzuela. 
La Aletuany se mantiene á buena al-
tura, desde el principio hasta el fin; la 
Ibáñez se hace aplaudir en algunas es-
cenas; la Ettíl vina Rodríguez contribuye 
con su talento cómico á la belleza del con-
junto; Bnzzi, Villareal, Castro, Bachiller 
y Cabra hacen lo que pueden, dentro de 
las facultades de cada uno, por alcanzár 
la nota de sobresalientes. 
Las masas corales cantan al unísono, 
sin desfallecimientos ni distracciones. 
E l entendido maestro Ju l i án hace pro 
digios, dada la cuerda y ol metal de que 
dispone. Por últ imo, allí se ofrece hoy 
de nuevo, en función por tandas, Doña 
Juanita: asistan Y da. y se convencerán 
de que en Albisu se ha operado una 
transformación digna de aplauso, por 
que redunda en prestigio del arte. 
E L MUJSDO JUDICIAL.—-Acusamos 
recibo del cuarto número de esta publi-
cación, de jurisprudencia y de noticias. 
Tráe un retrato del Excmo. Sr. D . A n -
tonio Aguí lar y Correa, marqués de la 
Vega de Armijo, y en la parte doctrinal 
un curioso trabajo sobre "Haciendas 
Comuneras" del Sr. Segura y Cabrera. 
Con este número se acompaña el pri 
mer cuaderno de Jos Indices de la Con-
tratación ante la /<? jpi¿dZica, los cuales 
seguirán recibiendo ios abonados á di 
cho periódico con el ejemplar del dia 10 
de cada mes. 
HERMOSO ESTANDAETE.—Hemos te-
nido ocasión de examinar el que ha 
recibido de Palma de Mallorca, el se-
ñor Pres identó de la. Sociedad Balear 
de Beneficencia, y que ostá de mani 
fiesto en su casa. Para dar idea de lo 
que representa esa inRignia, haremos 
una pequeña enumeración de su conté-
nido. E n su cara anterior, de terciopelo 
azul marino, y bajo un dosel guarneci-
do con hojas de parra y espigas de t r i -
go, se halla el escudo balear, rodeado 
por la siguiente inscr ipción: "Socie-
dad Balear de Beneficencia, Habana 
1885." 
Los extremos triangulares de la par-
te inferior, lucen los atributos que 
simbolizan el comercio, la industria y 
la agricultura y l a navegación; rodea 
esta parte un fleco de seda y oro; y 
tanto el dosel como el escudo y los 
atributos, e s t án primorosamente borda-
dos al relieve con hilo de oro y plata. 
E n la cara posterior, de matiz gual-
da, es tán en orden correlativo, las 
tres islas Ibiza, Menorca y Mallorca 
con sus correspondientes escudos, tam-
bién de oro y phí ta . Cubren los bordes 
de este trabajo hasta la parte media, 
dos cordones, de los cuales parten otros 
dos sueltos, con sus borlas también de 
oro; pendiendo, por fin, dicho estan-
darte de una barra, en cuyo centro se 
levanta el Angel de la Caridad. E l con-
junto resulta tan armónico como bello, 
lo que se llama "una obra de arte." 
agPSüTACl'LOS. 
TEATSOlíB TAOÓK.—NO hay fun-
ción. 
TEATRO DE PATRET.—Compañía de 
Zarzuela, bajo la dirección del Sr. Na-
YaTro .—El Barberillo de Lavapiés—A 
las 8. 
Í.3»:ATBO DJS JLLBISÜ.—Sociedad A r -
tdAtíop de Zarzuela. — A las 8: Acto 
primero de Doña Juanita.—A las 9: Se-
gundo acto de la misma obra.—A las 
10: Acto tercero de la propia zarzuela. 
MOHTAÍTA EusA.—Funciona diana-
monte, de 5 de la tarde á 11 de la noche. 
EXPOSICIÓN IMPERIAL. — Antigua 
oontaduría de Tacón. — Los domingos, 
de 2 4 4 de la tarde, y todas tes noches: 
Los Palacios del Vaticano en Roma. 
BAÑOS " E L PROGRESO."—^«IÍ fo-
nógrafo "Bdisson", propiedad de L i u l l . 
—Canto y declamación por uotMOles 
artistas - d » 7 á 11. toda» las n w b w 
SALÓN EDISON.—-Manzana de A . Gó-
mez, frente al Parque Central.—Expo-
sición grafofónica y eléctrica. Todas 
las noches desde las 7 hasta las 11. 
H a b i é n d o m e concedido el Excmo. 
Sr . G-obernador G-eneral privilegio 
para la fabr icac ión y e x h i b i c i ó n de 
un aparato de vistas, bago saber 
que haré valer m i derecho contra 
quienes imiten ó plagien el objeto 
de la patente, por ser constitutivo 
del delito de defraudación de la 
Propiedad Industrial . 
11329 
Manuel Rodr íguez , 
3a-23 
S E V E N D E 
una vidriera de tabacos y cigarrón con su marca, al 
lado del muelle de Luz. Impondrán Luz j Oficios en 
la sombrerería. 11192 4d-2l 4a-21 
A LAS DIRECTORAS DE COLEGIOS. UNA señorita inglesa que habla regularmente el caste-
llano, teniendo algunas horas desocupadas, desearía 
emplearlas en colegios para dar clases de inglés, 
francéj. piano, dibujo y pintura: ticno buenas refe-
rencias. Dirigirse hotel Inglaterra. 
11239 3d 22 3a-22 
DON JOSE V A L L Y BORBONET, EN E L mercado de Colón n. 6 por Animas, tienda de ropa LOS INDIOS, se solicita á dicho señor que 
procedente de Chile llegó á esta capital, para ente-
rarle de un asunto de familia. 
11116 od-18 5a'18 
la Bspléadida casa de dos pisos calle 9 (Linea) ouqui-
na á 20, tiene hermosa sala, salón comedor, 34 habi-
taciones, cocina, abundante agua, precioso jardin 
gruta y árboles frutales. 
En la casa hay un encargado de enseñarla, ó in-
formaríín de su módico precio en Jesús del Monte n. 
380, frente á la Iglesia. 10945 8d-18 8.V-18 
Colección de 12 novelas, en las cuales la mujer de 
cada país desempeña en"el interesanle argumento re-
lacionado con las costumbres de cadaputbio el papel 
que á su sexo corresponde como soltera, casada, 
habiendo las mujeres parisién, andaluza, india, in-
glesa, oriental, árabe, polaca, argentina, africana, 
japonesa, napolitana y gitana, 12 tomos chicod bien 
empastados en tela con relieves dorados $1-50 cfs.; 
á la rústica H0 cts. De venta Salud 23, libreiía. 
C1282 Ga-n 
METODO B R O W N f E Q U A R D . 
DR. S E G U N D O B E K L V E R . 
Impotencias, enfermedades del estómago, nervio-
sas, del corazón, asma, líiis, cloro-anemias, reuma-
tismo, gota, diabetes, etc. Cousulado 62. Teléfono 
1,032. Consulta de 1 á 3. IQSñl alt ayd26-2Aií 
T IBROS DE TEXTO PARA COLEGIOS, Ins-
XJtitutos y Universidad, se venden de todas clases 
y también se compran en la calle de la Snlud núme-
ro 23. librería C1216 20a-i 
PARA 
pi u 
wmm f S Í ÜCOLE 
C 1271 10ÍW7 
EL MEJOR 
C 3198 DE VENTA, 
alt 
24, 26 Y 28 
13a-2Ag 
LOS PROGRESOS D E L AMOR, 
D O L O R A. 
I 
Asi un esposo le escribió á su esposa: 
—O vienes, ó me voy. ¡Te amo de modo 
Que es imposible que yo viva, hermosa, 
Un mes lejos de ti! 
¡Mi amor es tan profundo, tan profundo, 
Que te prefiero á todo, á todo!.... 
Y ella exclamó:—¡No hay nada en este mnndo 
Que él quiera como á mí.' 
I I 
Mas, pasan unos meses, y la escribe: 
—¡Qué hermoso debe estar nuestro hij» amado, 
¡Sólo él, él solo, en mis entrañas vive! 
Piensa en él más que en tí. 
Su cuna se pondrá junto á mi cama. 
No hay cielo para mí más que á so. lado. -
Y ella prorrumpe:—¡Es que el ingrato, ya ama 
Al hijo más que á mí! 
I I I 
Después de algunoB años la escribía: 
—Espérame, ya sabes lo que quiero: 
Mucho orden, mucha paz y economía. 
¿Estás? Yo soy así. 
Cierra el coche; me espanta el reumatismo. 
Avísale que voy al cocinero.— 
Y ella pensó:—¡Se quiere ya á sí mismo 
Más que al hijo y que á mí. 
R. de Cawpoamor. 
¿De qué te sirven mil cecudoR si loe-
recibes con uua mujtr fea? El dinero 
ee va y queda la innjer. 
Proverbio grwgo. 
Higiene de! cabello. 
Para aclarar el color del cabello debe 
darse al tiempo de peinarse, coa té 6 
t i la . 
Para hacer crecer las pestañas no 
conozco otro modio que despuntarlas 
con cuidado en luna creciente. 
E l mucho cabello es ir?, con veniente 
para hacerse el peinado á la griega. La 
manera de ejecutarse es muy sencilla: 
se recoge todo el pelo después de ondu-
larlo en el centro de la cabeza, y se co-
loca en la forma que indica el grabado 
31 de nuestro número del 14 do este 
mes. 
Los peines y cepillos qoedan perfec-
tamente limpios frotandoíoa con agua 
caliente en la que se hab rá desleido un 
pedazo de potasa del tamaño de una 
nuez, aclaríindolos después en agua fría 
con unacucharadita do amoníaco. 
Para log mnebie.i. 
He aquí un procedimiento para dar 
á. los muebles »íle roblo y aun á ios de 
madera blanca el t inte de los mueblee 
antiguos: 
Tierra de Oassel.. 70 gramos. 
Hol l in calcinado . . 10 .. 
Potasa de América 40 „ 
Agua 2.500 „ 
Se pone á cocer el agua, añadidas es-
tas sustancias, se revuelve bien y se* 
filtra por un paño claro. Este líquido 
se conserva en botellas tapadas y se 
da en los muebles con un pincel. 
L a ropa do lazía. 
Para lavar la franela y ropa de íana, 
se hace una solución caliente de cris* 
tal-sosa, en la proporción de 200 gra-
mos por cada l i t ro de agna; se íinaden 
raspaduras de jabón , y cuando está t i -
bí o el l íquido se frota pobre la tabla 
con un cepillo m e r í e la franela 6 lana 
que se quiere lavar. En seguida se a-
clara en varias aguas y se plancha 
cuando aún e s t á húmeda. 
ífo conviene frotar la ropa de lana 
con las manos, porque encoge mucho. 
Habiendo muerto un gran señor muy 
rico, que había vivido siempre abusan-
do de las ventajas de su posición y di-
nero, cometiendo los mayores esoesos, 
decía uno en cieita reunión, donde daba 
la noticia: 
—Ya don Fulano ha entregado su al-
ma á Dios. 
Y oyendo és to uno de los circuustan-
tes, dijo: 
—Cierto que él se la entregaría; pero 
dudo mucho que Dios ia haya recibido. 
C H A R A D A , 
Consiste senciilamtüfce 
el apartado de toros 
, en poner á cada uno 
prima dos tres de los otros, 
y, una mi ver, es ext raño 
que por dos tres de los toros 
no hyya protesta, en el acto 
de separarlos á todos. 
J E K O G L I F I € 0 . 
••mpt» « OÍ9.r?r: 1» Sfr-Tlr,;^ Tájela ! 
